


Antes ustedes estaban muertos 
a causa de su desobediencia y sus 

muchos pecados. Vivían en pecado, 
igual que el resto de la gente, obedeciendo al 

diablo —el líder de los poderes del mundo invisible—, 
quien es el espíritu que actúa en el corazón de los que se niegan 

a obedecer a Dios. Todos vivíamos así en el pasado, siguiendo los 
deseos de nuestras pasiones y la inclinación de nuestra naturaleza 

pecaminosa. Por nuestra propia naturaleza, éramos objeto del enojo 
de Dios igual que todos los demás.

Pero Dios es tan rico en misericordia y nos amó tanto que, a pesar 
de que estábamos muertos por causa de nuestros pecados, nos dio 

vida cuando levantó a Cristo de los muertos. (¡Es solo por la gracia de 
Dios que ustedes han sido salvados!) Pues nos levantó de los muertos 
junto con Cristo y nos sentó con él en los lugares celestiales, porque 
estamos unidos a Cristo Jesús. De modo que, en los tiempos futuros, 

Dios puede ponernos como ejemplos de la increíble riqueza de la 
gracia y la bondad que nos tuvo, como se ve en todo lo que ha hecho 

por nosotros, que estamos unidos a Cristo Jesús.

Dios los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen 
ningún mérito en eso; es un regalo de Dios. La salvación no es un 

premio por las cosas buenas que hayamos hecho, así que ninguno de 
nosotros puede jactarse de ser salvo. Pues somos la obra maestra de 
Dios. Él nos creó de nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las 

cosas buenas que preparó para nosotros tiempo atrás.
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Estamos agradecidos al Señor por el Favor y la Gracia que ha puesto sobre 
esta revista, para que se siga editando vez tras vez, y llevando por este medio 
escrito, el Evangelio de Jesucristo a toda criatura. 

Sabemos que cada artículo tiene su manera especial de ministrar al lector, 
porque no están escritos por sabiduría humana, sino, bajo la guía del Espíritu 
Santo y con sabiduría divina. 

Esta edición expone la Trinidad de Dios y en especial la persona del Espíritu 
Santo. 

Esperamos que sea de bendición y que los ojos de tu entendimiento sean 
abiertos y puedas ser alumbrado con la luz del Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Que Dios te bendiga, cree en el Señor Jesús y serás salvo.
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Cuando Dios engendró su iglesia, el derramó de su Espíritu 
Santo sobre ella. El la bautizó en el Espíritu Santo, la llenó 
con el Espíritu, y la ungió con el Espíritu. Y dondequiera que 
el Espíritu de Dios está presente, hay pruebas o evidencias 
claras. Pero si estas evidencias no se ven, entonces el 
Espíritu Santo no está presente. 

Mi pregunta es la siguiente, ¿Muestra la iglesia moderna 
estas evidencias? ¿Lo muestra tu iglesia? ¿Está moviéndose 
en el poder del Espíritu Santo? Además, ¿muestra tu vida 
estas evidencias? ¿Estás viviendo y caminando en la 
plenitud del Espíritu? 

Joel profetizó que cuando el Espíritu llegara, una evidencia 
de su presencia sería enseñanza profética. Joel describió 
esto como un tiempo excitante cuando creyentes mayores 
tendrían sueños espirituales y los jóvenes recibirían 
visiones. El pueblo de Dios experimentaría maravillosas 
liberaciones, y lo seguiría una gran cosecha de almas. 
El profeta Isaías también describió lo que sucede cuando 
el Espíritu Santo cae sobre un pueblo. Él profetiza: “hasta 
que sobre nosotros sea derramado el espíritu de lo alto. 
Entonces el desierto se convertirá en campo fértil y el 
campo fértil será como un bosque.” (Isaías 32:15). 

Isaías está diciendo: “Cuando venga el Espíritu Santo, 
lo que una vez fue un desierto estéril se convierte en un 
campo fértil. Una porción de tierra muerta de repente 
reboza con frutos. Y esta no es una cosecha temporera. 
Ese campo de frutos crecerá en un bosque. Y podrás sacar 
cortes de este bosque año tras año, y aumentará tu fruto 
continuamente.” 

Isaías añade: “Habitará el juicio en el desierto y en el 

campo fértil morará la justicia.” (32:16). Según el profeta, 
el Espíritu Santo también trae consigo un mensaje de juicio 
contra el pecado. Y ese mensaje produce rectitud en el 
pueblo. 

De repente, la predica del ministro cambia. Ya no se 
conforma con un sermón muerto o seco. Al contrario, 
predica la Palabra pura de Dios, y el mensaje es encendido 
con convicción. Ahora, el pueblo soñoliento se da cuenta: 
“Esto tiene la unción del Espíritu Santo. Puedo traer a mis 
amistades apartadas, y puedo estar seguro que el Espíritu le 
hablará a sus corazones.” 

Ahora, el Espíritu Santo siempre comienza su obra en el 
púlpito. Si el juicio comienza en la casa de Dios, es solo 
correcto que el Señor comience su obra con sus pastores. 
Él trata amorosamente con ellos, convenciéndolos de cada 
ídolo, cada lujuria carnal, cada medida del yo que se exalta 
contra el conocimiento de Dios. Ciertamente, esa es la obra 
del Espíritu: convencer de pecado, justicia y juicio. 

Aun así, Isaías no está refiriéndose a un solo derramar del 
Espíritu, lo que algunos piensan que es un “avivamiento.” 
Isaías está describiendo algo que permanece. Estudios 
de sociólogos cristianos muestra que la mayoría de los 
avivamientos del presente dura por lo menos cinco años y 
dejan mucha confusión y disensión. Conozco iglesias donde 
los tal llamados avivamientos tomaron lugar, pero ahora, 
dentro de pocos años, no queda señal del Espíritu. Esas 
iglesias están muertas, secas y vacías. Casas que una vez 
tenían 1,000 ahora son tumbas cavernosas, solamente con 
cincuenta personas en asistencia. 

Sin embargo, también conozco iglesias donde el Espíritu 
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fue derramado cincuenta años atrás, y Dios aun obra 
poderosamente allí hoy. Esta es la obra del Espíritu que 
Isaías describe. 

Una vez que el Espíritu se va o es levantado 
de una iglesia, ya no hay freno. 

Ya no hay un clamor contra la carne y la necedad que infiltra 
la casa de Dios. Vemos esto en una carta que recibí de un 
pastor dedicado quien sirve en una de las más grandes 
denominaciones protestantes. Él gime sobre lo que tomó 
lugar en la conferencia anual de su denominación: 
“Votamos apoyando el aborto parcial, aun cuando el 
Congreso de los Estados Unidos ha votado en contra. Qué 
tristeza cuando el Congreso es más piadoso que una iglesia. 
Este hombre se ve forzado a abandonar su denominación, 
porque parece que el Espíritu Santo fue levantado. Ya no hay 
una fuerza que frene el pecado o la carne, así que todo es 
válido. Y todo el infierno abre paso. 

Cuando el Espíritu Santo viene, su primera obra es limpiar su 
iglesia. Él quita cualquier cosa que frena el fluir del Espíritu 
de Dios. Y eso significa limpia a cada individuo. Toda carne 
es echada fuera. Los chismosos y otros que tienen una 
lengua amarga contra lo piadoso son expuestos. Aquellos 
que mienten y acusan falsamente a los demás son aislados 
y obligados a enfrentar la verdad. Pronto, aquellos que 
causan conflictos viven bajo una nube oscura creadas por 
ellos mismos. 

Así sucedió en Pentecostés, cuando llegó el Espíritu. La 
Escritura dice que cuando Pedro comenzó a predicar con 
la unción del Espíritu, los corazones de las personas fueron 
tocados. Ellos preguntaron: “¿Qué debemos hacer para 
ser salvos?” Miles vinieron a Cristo ese día. No necesitaron 
ser convencidos a través de bombo o entretenimiento 
profesional. No, ellos reconocieron su pecado y querían ser 
libres. 
Y aquellos que no enfrentaban su pecado oculto eran 
expuestos. De hecho, una pareja – Ananías y Safira – 
pagaron con su vida por su engaño. Puedes salirte con la 
tuya con pecado oculto en iglesias muertas y secas, pero no 
puedes en una iglesia donde el Espíritu Santo está presente. 

El limpiar la casa de Dios es obra solo del Espíritu Santo. Y 
cuando él viene, su obra es completa, desde arriba hasta 
abajo, desde el púlpito a los bancos. No importa cuán 
grande sea la iglesia; puede enumerar entre los miles. El 
hecho es, si esa iglesia no está llena con la rectitud del 
Espíritu Santo, si no hay un ministro lleno del Espíritu en 
el púlpito, si el pecado no es denunciado y dejado, si no 
hay un altar de arrepentimiento, solo habrá vacío. Esa 
iglesia es una casa de muerte. 

Doy gracias a Dios por todos los pastores y las iglesias hoy 
que no han perdido el Espíritu. Estoy agradecido por cada 
hombre y mujer quienes están encendidos con el Espíritu 
Santo, por cada iglesia encendida que está dando vida. 
Pero, trágicamente, quedan tan pocos. Mi corazón gime, 
“O, Señor, O, Espíritu Santo, vuelve a tu iglesia. Vuelve y 
quita toda la necedad. Vuelve y tócanos con una pasión 
ardiente por Cristo. Vuelve y limpia todos los esquemas 
y los planes de los hombres. Cierra todos los programas 
religiosos carnales y los medios que deshonran tu 
nombre. 

“Y Espíritu Santo, conmueve mi alma. Atráeme a la 
habitación secreta de oración contigo. Que no haya más 
oraciones apresuradas para mí. Enséñame a esperar en ti, 
a gemir, a no rendirme hasta que llenes por completo. Y 
dame la paz que prometiste. Dame tu reposo callado y la 
seguridad que tu estarás con nosotros pase lo que pase.” 
Isaías nos deja con estas buenas nuevas: “Ahora pues, 
oye, Jacob, siervo mío, Israel, a quien yo escogí: Así dice 
Jehová, Hacedor tuyo y el que te formó desde el vientre, el 
cual te ayudará: No temas, siervo mío Jacob, tú, Jesurún, a 
quien yo escogí.” (Isaías 44:1-2). 

Finalmente, Judas nos asegura: “Pero vosotros, amados, 
tened memoria de las palabras que antes fueron dichas 
por los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo; los que 
os decían:”En el último tiempo habrá burladores que 
andarán según sus malvados deseos “. Estos son los 
que causan divisiones, viven 
sensualmente y no tienen al 
Espíritu. Pero vosotros, amados, 
edificándoos sobre vuestra 
santísima fe, orando en el 
Espíritu Santo, conservaos en 
el amor de Dios, esperando la 
misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo para vida eterna.” 
(Judas 17-21).
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Hay muchos conceptos erróneos sobre 
la identidad del Espíritu Santo. Algunos 
ven al Espíritu Santo como una fuerza 
mística. Otros entienden al Espíritu 
Santo, como el poder impersonal 
que Dios pone a disposición para los 
seguidores de Cristo.

¿Qué dice la Biblia 
acerca de la 
identidad del 
Espíritu Santo?
Dicho de una manera 
sencilla, la Biblia dice 
que el Espíritu Santo 
es Dios. La Biblia 
también nos dice que 
el Espíritu Santo es 
una Persona, un Ser 
con una mente, 
emociones, y 
una voluntad. 
El hecho de 
que el Espíritu 
Santo es 

Dios, es visto claramente en muchas partes de las 
Escrituras, incluyendo Hechos. En este versículo, 
Pedro confronta a Ananías por haber mentido al 
Espíritu Santo, y le dice que él “no había mentido a 
los hombres sino a Dios”.

Es una clara declaración de que mentir al Espíritu 
Santo es mentir a Dios. También podemos saber 
que el Espíritu Santo es Dios, porque El posee los 
atributos o características de Dios.

Por ejemplo, el hecho de que el Espíritu Santo es 
omnipresente, lo vemos en Salmos 139:7-8 “¿A 
dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de tu 
presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú; y si 
en el Seol hiciere mi estrado, he aquí, allí tú estás”. 
Luego, en 1ª Corintios 2:10 vemos la característica 
de la Omnisciencia del Espíritu Santo. “Pero Dios 
nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque 
el Espíritu todo lo escudriña, aún lo profundo de 
Dios”. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas 
del hombre, sino el espíritu del hombre que está 
en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, 
sino el Espíritu de Dios.” Podemos conocer que el 
Espíritu Santo es en verdad una Persona, porque 
El posee una mente, emociones y una voluntad. El 
Espíritu Santo piensa y sabe (1ª Corintios 2:10). El 
Espíritu Santo puede ser afligido (Efesios 4:30) El 
Espíritu intercede por nosotros (Romanos 8:26-27). 
El Espíritu Santo hace decisiones de acuerdo con Su 
voluntad (1ª Corintios 12:7-11). El Espíritu Santo es 
Dios, la tercera “Persona” de la Trinidad. Como Dios, 
el Espíritu Santo puede funcionar verdaderamente 
como Consejero y Consolador, tal como lo prometió 
Jesús. (Juan 14:16, 26; 15:26).



Muchas personas creen que porque Dios es 
bueno, El perdonará a todos, y dejará a todos los 
pecadores entrar al Cielo. Pero ellos entienden 
mal Su bondad. Cuando Moisés pidió ver la gloria 
de Dios, Dios mismo le dijo que él no podría 
verlo y seguir viviendo. Moisés hubiera muerto 
instantáneamente al ver a Dios. Considere esto: 

[Dios] dijo, Yo haré pasar todo mi bien delante 
de tu rostro...Y cuando pase mi gloria, yo te 
pondré en una hendidura en la peña, y te 
cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 

Note que toda la gloria de Dios fue manifestada en 
Su “bondad”. La bondad de Dios hubiera matado a 
Moisés instantáneamente a causa de su pecado 
personal. El fuego de la bondad de Dios lo hubiera 
consumido, como un vaso de agua derramado 
en la superficie del Sol. La única manera de 
que cualquiera de nosotros puede estar en la 
presencia de Dios es teniendo un corazón puro. 
Jesús dijo, “Bienaventurados los de puro corazón, 
porque ellos verán a Dios”. Pero como ya hemos 
visto en la Ley, ninguno de nosotros es “puro de 
corazón”. 

Estos son pensamientos extremamente pavorosos, 
porque el Dios del que estamos hablando no es 
nada como la imagen comúnmente aceptada por 
la mayoría. Él no es una Figura Paterna benévola, 
que sonríe felizmente sobre la humanidad 
pecadora. 

En medio de todas estas ideas alarmantes, 
recuerde dejar que el temor trabaje para usted. 
El temor de Dios es el temor más sano que usted 
pueda tener. La Biblia lo llama “el principio de la 
sabiduría”. 

De nuevo, su conocimiento de la Ley de Dios debe 
ayudarle a ver que está en un dilema que amenaza 
su vida: el problema enorme de la ira de Dios (Su 
cólera justificable) contra sus pecados personales. 
La pena justa para el pecado –el quebrar aún una 
Ley- es la muerte, y una eternidad en el Infierno. 
Pero usted no solamente ha quebrado una Ley. 
Como el resto de nosotros, usted sin duda ha 
roto todas estas leyes, cada una en un sin fin de 
ocasiones. ¿Qué tipo de cólera piensa usted que 
un juez es justificado en tener hacia un criminal 
culpable de violar la ley miles de veces? 

www.aguasvivientes.com
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Quisiera por medio de estas letras soltar una revelación 
recibida que nos enseña a mantener nuestras prioridades 
en orden. 
 Como todo en esta vida lleva orden y prioridades, el Señor 
nos dejó la clave o pudiéramos decir la llave para poder 
alcanzar niveles superiores a los comunes.  

Miles dicen creer en Dios, miles dicen soy cristiano, y miles 
visitan iglesias,  pero creo que aquí falta algo esencial, y 
es entender que Dios es celoso, fuerte, y visita la maldad, 
hasta la tercera y cuarta generación. 

 Entender que Dios es celoso nos ayudará a alcanzar un 
mayor resultado de bendición en nuestras vidas y nuestras 
familias. Lo material muchas veces nos pone a malas con 
Dios, porque buscando el billete, muchas veces dejamos de 
orar, de meditar en su palabra, de asistir a la iglesia. 

  La corriente de este sistema nos arrastra y nos aleja de lo 
más importante, Dios. Aunque trabajar es bueno y proveer 
para nuestras familias es bíblico e importante, esto no 
quiere decir que es lo primero. 

 Lo primero para que todo lo demás funcione es Dios. 
Tenemos nuestras prioridades confundidas, no en orden y 
esto trae disgusto con Dios. Al alejarnos de Dios entonces 
comienzan los tropiezos, porque Él es la luz, no podemos 
caminar sin Él, no podemos alcanzar nuestros sueños sin Él, 
Él es nuestra dirección. 

 Tratar de ser bendición sin Él es querer tocar las estrellas 

con la mano, tratar de mantener paz en nuestro corazón 
sin Él es engañarnos a nosotros mismos. La verdad es que 
muchas de nuestras batallas y tropiezos, es porque en 
algún momento se nos ha olvidado que Él es CELOSO. El 
celo de Dios es diferente  al celo humano, la palabra celo 
al griego es” Zelos” y nos revela que el celo de Dios es una 
preocupación por el bienestar de su pueblo. 

 Dios no tiene problema con que usted trabaje y gane 
dinero y viva dignamente, al contrario Dios bendice y 
abre puertas, el problema es cuando una cosa se cambia 
por la otra, y tarde o temprano el castillo de arena que 
construimos se cae y nos vemos sin nada, porque sin Dios 
no hay seguridad, no hay paz, no hay vida. 

 Recuerde Él dijo: Yo soy la vid verdadera, y mi Padre 
es el labrador. Permaneced en mi, y yo en vosotros. 
Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, 
si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, sino 
permanecéis en mí. 

 Dios quiere que demos frutos, que seamos bendecidos, 
pero Él quiere llevarse toda la gloria, Él quiere que lo logres 
con Él, tu negocio, tu casa, tu trabajo, tu salud, tu bienestar, 
tus hijos, tus nietos, todo está conectado con Él , no te 
desconectes como hacen muchos que se acuerdan de Dios 
cuando tienen problemas, cuando están en el hospital, 
cuando pierden el trabajo, búscalo y conéctate aunque 
todo este bien, no seas despreocupado ora, lee la Biblia, 
medita en su palabra, y vea como Dios recompensa su vida. 
Ministerio Buscadores de Fuego. 

MINISTERIO BUSCADORES DE FUEGO  
    www.buscadoresdefuego.com



Una pintura en un antiguo templo muestra a un rey forjando una cadena de su corona y cerca, otra 
escena muestra a un esclavo convirtiendo su cadena en corona. Debajo de la pintura se encuentra 

esta inscripción:“La vida es lo que hagas de ella, no importa de lo que esté hecha”.

Puede que hayas nacido con ciertos “ingredientes”, igual que un dulcero puede encontrar elementos 
como harina, azúcar y aceite en su cocina, pero lo que tú creas con los talentos y las habilidades que 

Dios te ha concebido, ¡depende de ti!

Vive tu vida de tal forma que pueda ser medida de acuerdo con estas palabras de un poeta anónimo:
No, “¿Cómo murió él?” sino “¿Cómo vivió? No, “¿Qué ganó?” sino “¿Qué ofreció?”

Estas son las unidades con la que se mide el valor de un hombre como hombre, sin                                           
importar su nacimiento.

No, “¿Cuál fue su puesto?” sino, “¿Tenía corazón?” Y, “¿Qué hizo con lo que Dios le dio?” “¿Tenía 
siempre a flor de labios una palabra de ánimo para hacer regresar una sonrisa, para desvanecer una 

lágrima?”

No, “¿Cuál era su santuario?” tampoco, “¿Cuál era su doctrina?” Sino, “¿Se mostró amigo de aquellos 
en verdad necesitados?”

No, “¿Qué decía la nota en el periódico?” Sino, “¿Cuántos se apenaron cuando él murió?
“Cuando tú naciste, llorabas y el mundo se regocijaba. Vive tu vida de tal forma que cuando mueras el 

mundo llore y tú te regocijes”.

Proverbios 10:7
La memoria del justo es bendita.
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Nuestro vistazo final a Felipe tiene lugar poco 
tiempo después, en el Aposento Alto con los 
discípulos con ocasión de la última cena. 
Es importante notar que esta fue la última 
noche del ministerio terrenal de Jesús, la 
víspera de la crucifixión. La preparación 
formal de los Doce había llegado oficialmente 
a su fin. Y sin embargo la fe de ellos seguía 
siendo patéticamente débil.

Aquella fue la noche en que estaban sentados 
alrededor de la mesa discutiendo sobre quién 
era el más grande en lugar de tomar la toalla 
y el lavabo y lavarle los pies a Jesús. Parecía 
que no habían escuchado muchas de las 
lecciones más importantes que el Señor les 
había enseñado. Como Jesús dijo, ellos eran 
“insensatos, y tardos de corazón para creer” 
(Lucas 24:25).

Esto era verdad especialmente en el caso de 
Felipe. De todas las afirmaciones insensatas, 
impetuosas, dolorosamente faltas de 
conocimiento que en forma ocasional 
escaparon de los labios de los discípulos, 
ninguna fue más desalentadora que la hecha 
por Felipe en el Aposento Alto.

Aquella noche, el corazón de Jesús estaba 
angustiado. Sabía lo que le esperaba al 
día siguiente. Sabía que su tiempo con los 
discípulos estaba terminado y, aunque 

desde una perspectiva puramente humana, 
los discípulos no parecían estar muy bien 
preparados, Él les enviaría el Espíritu Santo 
para Capacitarlos como Sus testigos. Su trabajo 
terrenal con ellos estaba a punto de terminar. 
Los estaba enviando como ovejas en medio 
de lobos. De modo que estaba ansioso por 
consolarlos y animarlos sobre el Espíritu Santo, 
que vendría a capacitarlos.

Les dijo que no se turbaran en sus corazones y 
les prometió que iría a preparar un lugar para 
ellos. Además, les prometió regresar para 
tomarlos así mismos de modo que pudieran 
estar con Él donde El iría. Y luego agregó lo 
siguiente: “Y sabéis a donde voy, y sabéis el 
camino” (Juan 14:1-4). Obviamente, “el adonde” 
era el cielo, y el “camino” allí era el camino que 
Él les había trazado en el Evangelio.

Pero ellos habían sido lentos en entender. 
Tomás posiblemente habló en nombre de todos 
ellos cuando dijo: “Señor, no sabemos a dónde 
vas; ¿Cómo, pues, podemos saber el camino?”.

Jesús le dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y 
la vida; nadie viene al Padre, si no por mi”. Es 
probable que ahora todo haya sido más claro. Él 
iría al Padre en el cielo, y el único camino para 
ellos era a través de la fe en Jesús. Por supuesto, 
este es uno de los versículos bíblicos clave sobre 
la exclusividad de Cristo. Él estaba enseñando 

12       renacer • La Revista Cristiana



expresamente que nadie puede ir al cielo 
si no confía en Él y lo acepta como su único 
Salvador. Él es el camino, el único camino, al 
Padre.

Luego Jesús añadió una declaración explícita 
sobre su propia deidad: “Si me conocieseis, 
también a mi Padre conoceríais; y desde 
ahora le conocéis y le habéis visto” (Juan 
14:7). Ahora estaba afirmando en un 
lenguaje lo más claro posible que Él es Dios. 
Jesús y su Padre son de la misma esencia. 
Conocer a Cristo es conocer al Padre, porque 
las diferentes Personas de la Trinidad son una 
en su esencia. Jesús es Dios. Verlo a Él es ver a 
Dios. Ellos lo habían visto y conocido de modo 
que, en efecto, ya conocían también al Padre.

Fue en este punto que hablo Felipe: “Señor, 
muéstranos el Padre y nos basta”.

“¿Muéstranos al Padre?” ¿Cómo Felipe 
pudo decir tal cosa, inmediatamente 
después de la declaración de Jesús? Esto es 
extremadamente triste. Era de esperar que 
para cuando Felipe llegó a ese punto, tanto 
tiempo después de haber venido siguiendo 
a Jesús, debería haber estado mejor 
informado. Todo ese tiempo había recibido 
las enseñanzas de Jesús. Había sido testigo 
de innumerables milagros. Había visto a la 
gente sanada de las peores enfermedades 
y deformaciones. Había estado allí cuando 
Jesús había echado demonios. En muchas 
ocasiones había pasado tiempo en íntima 
relación con Cristo, veinticuatro horas del 
día, siete días de la semana durante meses. Si 
en realidad había conocido a Cristo, también 
había conocido al Padre. ¿Cómo podía decir 
ahora: “Muéstranos al Padre”? ¿Dónde había 
estado todo ese tiempo?.

Si hubiésemos tenido que entrevistar a Felipe 
para la función a la que Jesús le llamó, quizás 
abríamos dicho como conclusión: “No sirve. 
No es apto para ser uno de los doce hombres 
más importantes en la historia del mundo”.

Pero Jesús habría dicho: “Es exactamente lo 
que ando buscando. Mi poder se perfecciona 
en la debilidad. Haré de él un predicador. Será 
uno de los fundadores de la iglesia. Lo haré uno 
de los gobernantes en el reino y le daré una 
recompensa eterna en el Cielo. Y escribiré su 
nombre en una de las doce puertas de la Nueva 
Jerusalén”. Afortunadamente, el Señor usa 
gente como Felipe, muchos como Él.

La tradición nos dice que Felipe fue usado 
grandemente en la expansión de la iglesia 
primitiva y fue uno de los primeros entre los 
apóstoles en sufrir el martirio. De acuerdo a la 
mayoría de los relatos, fue llevado a la muerte 
mediante apedreamiento en Heliópolis, 
en Frigia (Asia menor), ocho años después 
del martirio de Jacobo. Antes de su muerte, 
multitudes vinieron a Cristo por su predicación.
Obviamente, Felipe superó las tendencias 
humanas, que con tanta frecuencia estorbaron 
su fe y se levanta con los otros apóstoles como 
una prueba “que lo necio del mundo escogió 
Dios para avergonzar a los sabios; y lo débil 
del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo 
fuerte; y lo vil del mundo y lo menospreciado 
escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que 
es, a fin de que nadie se jacte en su presencia” (1 
Corintios 1:27-29).

Tomado del libro “Doce mujeres extraordinarias. 
Doce hombres comunes y corrientes”. 

John F. MacArthur
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Cuando 
se habla acerca del pecado, 

lo que primero llega a la mente de las personas son 
los diez mandamientos. Y es exactamente por esa 
razón que existen muchos cristianos que piensan 
que no pecan; el diablo les mantiene convencidos 
de que porque no son idólatras, asesinos, adúlteros, 
ladrones, mentirosos, etc. etc., están libres de 
pecado. Pero desdichadamente, esta no es la verdad, 
ya que pecar no es solamente romper los diez 
mandamientos, sino que es dejar de hacer el bien. 
Y, ¿qué es hacer el bien? Hacer el bien es permitir 
ser guiados por la palabra de Dios; hacer el bien es 
permitir que el Espíritu Santo guíe nuestros pasos; 
hacer el bien es someternos a la voluntad de Dios, y 
no esperar que Dios se someta a la nuestra. Es por eso 
que uno de los pecados frecuentemente cometido 
por los creyentes, y que pasa desapercibido es la 
ingratitud.

La ingratitud es un pecado frecuentemente cometido 
por los creyentes porque cuando nos analizamos, es 
decir, cuando tomamos el tiempo de meditar, todos 
descubriremos que desde que aceptamos al Señor, 
Él ha hecho y continúa haciendo grandes cosas en 
nuestra vida. Desde que le dimos control al Señor de 
nuestro corazón y nuestra vida, Él nos ha cambiado 
por completo, y no somos ni una sombra de quiénes 
éramos. Y la realidad es que deberíamos siempre 
darle gracias a Dios por este cambio, y por la redención 

de 
pecado que Cristo nos 

entregó, pero tristemente este no es el caso. 
La realidad es que la mayoría de los cristianos hoy 
en día, ni tan siquiera oran dándole gracias a Dios 
por los alimentos antes de comer. La ingratitud es 
un pecado comúnmente cometido, el cual todo 
cristiano puede evitar.

Lucas 17:11-19 - Yendo Jesús a Jerusalén, pasaba 
entre Samaria y Galilea. Y al entrar en una aldea, 
le salieron al encuentro diez hombres leprosos, 
los cuales se pararon de lejos y alzaron la voz, 
diciendo: ¡Jesús, Maestro, ten misericordia de 
nosotros! Cuando él los vio, les dijo: Id, mostraos a 
los sacerdotes. Y aconteció que mientras iban, fueron 
limpiados. Entonces uno de ellos, viendo que había 
sido sanado, volvió, glorificando a Dios a gran voz, y 
se postró rostro en tierra a sus pies, dándole gracias; 
y éste era samaritano. Respondiendo Jesús, dijo: 
¿No son diez los que fueron limpiados? Y los nueve, 
¿dónde están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria 
a Dios sino este extranjero? Y le dijo: Levántate, vete; 
tu fe te ha salvado.

Al igual que Él hizo con estos diez hombres, Él nos 
demostró Su amor y misericordia, y recibimos 
la sanidad espiritual que tanto anhelábamos. 
Ese vacío que sentíamos, en un instante quedó 
lleno de Su santa y divina presencia, y el Espíritu 
Santo comenzó a hacer morada en nosotros. Pero 
desafortunadamente, aquí es donde comienza el 



problema para un gran número de personas.

Los diez leprosos fueron bendecidos, y todos deberían 
estar grandemente agradecidos. Los diez hombres 
debieron regresar al Señor para darle las gracias por 
Su sanidad y misericordia, pero de los diez solo uno 
sintió la necesidad de hacerlo. De los diez, sólo uno 
regresó para darle gracias al Señor. ¿Qué pasó con los 
otros nueve? Los otros nueve, a pesar de que habían 
recibido la bendición más grande que podían recibir, 
simplemente siguieron sus caminos, de esta forma 
menospreciando lo que Dios había hecho por ellos. 
La triste realidad es que lo que aconteció con estos 
nueve hombres no es muy diferente a lo que sucede 
con frecuencia en la iglesia de hoy.

Reflexionemos por un momento en el papel que 
desempeña la iglesia.

La mayoría de las personas llegan a la iglesia, porque 
están deprimidas, débiles, y sufriendo. Después 
de haber buscado la solución a sus sufrimientos y 
dificultades en otros lugares. Para ellas es su último 
recurso.

Lo que sucede es que llegan a los pies del Señor, 
y al igual que los diez hombres en la historia de 
hoy, claman a Él diciendo: “… ¡Jesús, Maestro, 
ten misericordia de nosotros!..” y nuestro Señor 
derrama de Su amor y misericordia sobre todos 
los que acuden, y se entregan a Él. Al igual que los 
diez hombres de nuestra historia, la persona recibe 
instrucciones específicas de lo que tiene que hacer 
para recibir la sanidad, paz, y descanso que tanto 
anhela.

Toda persona que llega a los caminos de Dios se le 
instruye a perseverar en la santidad, y cuando la 
persona persevera en ese camino, reciben la sanidad. 
¿Qué produjo la sanidad de estos hombres? Existen 
dos cosas que produjeron la sanidad .La primera 
razón por la que ellos recibieron la sanidad fue debido 
a su fe, y a que ellos clamaron la misericordia del 
Señor. La segunda razón fue debido a su obediencia.

Solo uno regreso a reconocerlo por quien Él 
realmente es, y darle gracias a Dios. Esto tiene que 
haber sido algo que sorprendió a Jesús, y es por esa 
razón que vemos que Él dijo: “…Y los nueve, ¿dónde 
están? ¿No hubo quien volviese y diese gloria a Dios 
sino este extranjero? Y le dijo: Levántate, vete; tu fe 
te ha salvado…”

La realidad es que esta historia es algo que todos 
siempre debemos tener muy en cuenta. Los cristianos 
no podemos ser personas de escasa memoria. Lo que 
aconteció en ese instante es algo que acontece con 
mucha frecuencia en la iglesia. Recibimos a personas 
que llegan completamente destruidas por el mundo; 
personas que llegan afligidas, desesperadas; 
personas que llegan sufriendo y atormentadas, en 
busca de respuestas y soluciones; personas que 
llegan buscando la gracia y misericordia de Dios, 
pero una vez que la reciben, que se recuperan, no se 
les ve más.

Estas personas no se han dado cuenta, o quizás 
simplemente han escogido ignorar, que hubieron 
hermanos en la congregación que intercedían por 
ellos en oración, que hubieron diáconos, ministros 
y pastores que levantaron clamores al cielo pidiendo 
la gracia y misericordia de Dios para con ellos. 
Estamos hablando de todos esos, que al igual que 
los diez hombres en nuestra historia, al recibir las 
bendiciones de Dios, no han tomado el tiempo de 
regresar y darle gracias a Dios. Todos esos que no 
tomaron el tiempo de regresar, para reconocer que 
solo por obra y gracia de Dios fueron sanados y 
liberados de la aflicción que les mataba lentamente.

En ninguna iglesia debería existir una silla vacía, sino 
filas o líneas de personas esperando para entrar y 
alabar y bendecir el nombre de Dios.

Se siempre agradecido con el Señor.
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El Espíritu Santo es una persona real que vino a vivir 
dentro de los verdaderos seguidores de Jesucristo 
después de que Jesús resucitará de la muerte y subió 
a los cielos (Hechos 2).  
 
Jesús dijo a sus discípulos... 
“ Y yo rogaré al Padre, y Él os dará otro 
Consolador para que esté con vosotros para 
siempre;  es decir, el Espíritu de verdad, a quien 
el mundo no puede recibir, porque ni le ve ni le 
conoce, pero vosotros sí le conocéis porque mora 
con vosotros y estará en vosotros. No os dejaré 
huérfanos; vendré a vosotros”. Juan 14:16-18 
(LBLA) 
 
El Espíritu Santo no es superficial ni una sombra 
celestial, tampoco una fuerza impersonal. Es una 
persona igual del mismo modo que Dios el Padre y 
Dios el Hijo.  
 
“Dios me ha dado toda autoridad en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los 
habitantes del mundo; bautizadlos en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, y enseñadles a 
cumplir todo lo que os he mandado. Y sabed que yo 
estaré todos los días, hasta el fin del mundo.” Mateo 
28: 18-20 
 
Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Y todas las 

cualidades divinas atribuidas al Padre y al Hijo, son 
igualmente atribuidas al Espíritu Santo. Cuando 
una persona nace de nuevo por creer y recibir 
a Jesús, Dios habita en esa persona a través del 
Espíritu Santo, El  tiene intelecto (1ª Corintios 2:11), 
emoción (Romanos 15:30), y voluntad propia 
 (1ª Corintios 12:11) 
 
La función principal del Espíritu Santo es ser el 
testigo de Jesús. Él habla a los corazones de la 
gente la verdad de Jesús, revela la voluntad de Dios 
y la verdad de Dios.  
Jesús dijo a sus discípulos... 
“Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará 
a toda la verdad, porque no hablará por su propia 
cuenta, sino que dirá todo lo que oye y os hará 
saber las cosas que van a suceder.” Juan 16:13 
 
El Espíritu Santo ha sido dado para vivir dentro de 
quienes creen en Jesús, con la función de reflejar 
el carácter de Dios en la vida de un creyente. De 
forma que no podamos hacerlo a nuestra manera, 
el Espíritu Santo impartirá en nuestras vidas amor, 
alegría, paz, paciencia, fe, bondad, fidelidad, 
humildad y dominio propio. Gálatas 5:22-23. 
 
Es evidente que tienes que tener tu propia 
experiencia con el Espíritu Santo para conocerlo; 
Él es una persona que sabe todas tus necesidades. 



 
El Espíritu Santo nos ayuda en 
nuestra debilidad. 
Romanos 8:26 NTV 
 
¿A Quiénes Quiere Dios Dar de Su Espíritu 
Santo?       
 
A los hijos que se lo pidan. El Padre tiene 
placer en darlo, pero para ello tienes que 
desearlo, pedirlo, anhelarlo. Él lo reserva 
como lo mejor para aquellos que lo buscan 
con  anhelo profundo. 
 
“Así que si ustedes, gente pecadora, saben 
dar buenos regalos a sus hijos, cuánto más 
su Padre celestial dará el Espíritu Santo a 
quienes lo pidan.” Lucas 11:13 NTV 
 
Dios quiere que tengas una 
experiencia personal      .     .     . 
 
El salmista David reconoció la importancia 
del Espíritu de Dios en su vida. Todas sus 
hazañas, sus victorias en público (y en 
soledad) se las debía a su amado Espíritu 
Santo. David conocía la unción, y no podía 
vivir sin ella. Cuando pecó sintió que algo se 
desprendió de Él, lo cual le hizo reaccionar 
volviéndose de su arrogancia a Dios en 
lágrimas, y pidiéndole:… No me expulses de 
tu presencia y no me quites tu Espíritu Santo. 
Salmos 51:11 NTV 
 
El pecado le había causado tristeza en el 
alma porque Dios se había apartado de él. 
Su oración sigue:…Vuélveme el gozo de tu 
salvación, y espíritu noble me sustente. (V. 
12). La nobleza es una característica del Señor 
mismo, Él es honroso, estimado y generoso. 
Una persona que es noble de carácter está 
llena de amor, y no puede manifestarse la 
astucia del engaño en él. Por eso, cuando 
pecamos, nos mentimos a nosotros mismos. 
 
David valoraba y dependía del 
Espíritu Santo       
 
El rey David en el Salmo 139, escribió acerca 
de la omnisciencia de Dios porque él conocía 
al Espíritu Santo… ¿y tú, lo conoces? ¿hablas 
con él? 
 
Oh Señor, has examinado mi corazón y 
sabes todo acerca de mí. Sabes cuándo me 
siento y cuándo me levanto; conoces mis 
pensamientos aun cuando me encuentro 
lejos. Me ves cuando viajo y cuando descanso 
en casa. Sabes todo lo que hago. Sabes lo 
que voy a decir incluso antes de que lo diga, 
Señor  vas delante y detrás de mí. Pones 
tu mano de bendición sobre mi cabeza. ¿A 

dónde me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré 
de tu presencia?  
 
El trabajo del Espíritu Santo en 
el creyente       
 
El Padre te envía al Espíritu Santo. Cristo se lo 
enseñó a sus discípulos y a ti también: 
 
Te enseña la definición correcta de la Palabra 
de Dios y te ayuda a recordarla. (Juan. 14:26). 
El Señor no solo quiere que medites en su 
Palabra, sino que la tengas presente en tu 
corazón. Este es el trabajo del Espíritu de 
Dios, recordarte lo que ya Su Espíritu te dio 
convicción al corazón. 
 
Te redarguye. Esto sucede cuando no estás 
haciendo en un momento dado lo correcto. 
“Redargüir” significa: cuando una cosa es 
probada; corrección o censura. El Espíritu 
te redarguye para que haya un dolor y te 
arrepientas. 
 
Te convence de tu pecado y de la necesidad 
que tienes de justicia y de juicio. “Y cuando 
él venga, convencerá al mundo de pecado y 
de la justicia de Dios y del juicio que viene.” 
Juan 16:8 NTV El hombre natural no puede 
entender las cosas espirituales; es ciego en 
esa área. Nadie tiene los ojos espirituales 
abiertos si el Espíritu Santo no lo ayuda. Solo 
Él te puede dar revelación de que lo necesitas, 
y es una justicia mayor que la propia. Es 
importante que sepas que tanto la justicia, 
como el juicio son dos acciones que van 
paralelas.  
 
El Espíritu Santo es el que todo lo escudriña. 
¿Qué significa eso? Que Él es el que conoce 
las cosas de Dios y te las puede revelar. Pablo 
escribe que sólo el Espíritu Santo puede 
hacer eso. Él puede darte a conocer a través 
de su sabiduría divina, los secretos que están 
escondidos en el corazón de Dios. Tú te puedes 
preguntar… ¿pero quién puede descubrir lo 
que está guardado dentro de alguien?, nadie, 
excepto el Espíritu Santo que puede sacar lo 
profundo de Dios y dártelo a conocer.  
 
¿Quieres conocer a profundidad a Dios el 
Padre? Pídeselo al Espíritu Santo, habla con 
Él. ¡Sé amigo de una relación genuina! El 
Espíritu Santo tiene la sabiduría que te lleva 
a la salvación y a la verdad. 
También te instruye y te revela 
lo más profundo de Dios, 
lugar al cual ni los hombres 
más inteligentes del mundo 
pueden llegar. El Padre solo se 
lo da a los nacidos de nuevo.
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A la reina Ester se le pidió que hiciera 
algo muy difícil para ayudar a liberar 
a su pueblo. Lo más probable es 
que no tuviera deseos de estar en 
la situación desafiante en que Dios 
la había puesto. Probablemente, 
no quisiera esa responsabilidad, 
ni deseara correr el riesgo de daño 
personal que sabía que podría 
acontecerle.

Ester era una joven doncella con 
toda su vida por delante. Dejando 
atrás sus sueños, se le solicitó que 
siguiera las instrucciones del Señor 
que parecían muy peligrosas.

Ester iba a ir ante el rey para poner al 
descubierto el malvado complot que 
había sido tramado contra los judíos. 
A nadie se le permitía presentarse 
ante el rey a menos que fuera 
invitado, ni siquiera a la reina. Ester 
sabía que, a menos que Dios le diera 
favor, la matarían (vea Ester 4:16). Yo 
diría que Ester se jugó el todo por el 
todo para obedecer la voluntad de 
Dios.

Mardoqueo, que le estaba hablando 
a Ester de parte de Dios, le dijo que 
no debía guardar silencio. Si lo hacía, 

el pueblo perecería. Le recordó que quizás 
había sido llamada al reino precisamente 
para la misión que tenía por delante.

Usted también puede estar vivo hoy 
para cumplir los propósitos de Dios en 
su generación. El tiempo y lugar de su 
nacimiento no son accidentales; Dios 
nos coloca a todos a propósito en lugares 
específicos, en determinados marcos 
de tiempo y espacio. Muchas personas 
pasan sus vidas enteras sin saber nunca 
cuál es el propósito de su vida, pero 
quizás sea porque tratan de escoger 
su propio destino, en vez de seguir la 
dirección del Espíritu Santo. Seguir a 
Dios requiere sacrificio y estar dispuesto 
a estar incómodo. Ester llegó al punto de 
estar dispuesta a dejar de lado sus propios 
pensamientos, planes e ideas. Estaba 
dispuesta aún a morir si fuera necesario 
para obedecer a Dios.

Gracias al sacrificio de Ester y su valiente 
paso de fe, Dios la usó para salvar una 
nación. Fue más bendecida dentro de 
la voluntad de Dios de lo que podría 
haber sido de cualquier otra manera. 
La voluntad de Dios no siempre es fácil, 
pero siempre vale la pena de cualquier 
sacrificio que requiera.
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Cuando el curso de Abías hubo servido su semana, 
Zacarías fue escogido para quemar el incienso en el 
Lugar Santo. Debió de ser un día especial o un día de 
reposo, porque estaba reunida toda la congregación 
en el patio exterior. Tal vez Elizabet, y sin duda el 
piadoso Simeón y la piadosa Ana, la profetisa, se 
encontrarían entre aquellos que esperaban recibir la 

bendición del venerable sacerdote.

Con el incienso en su mano Zacarías, 
cuyo corazón era recto delante 

de Dios y que llevaba una 
vida intachable ante Él, se 

acercó solemnemente 
al altar de oro. Al 

ir ascendiendo el 
incienso, el lugar se 
llenó de repente de 
una luz cristalina, 
que brillaba desde 
el altar dorado y la 



mesa de los panes de la proposición, que también 
era de oro. Llevó un momento acertar a distinguir, en 
medio de aquel resplandor repentino y cegador, la 
figura de un ángel. El impacto de su tremenda gloria 
llenó de temor el corazón de Zacarías, como había 
sucedido con anterioridad a otras personas que se 
habían encontrado en varias ocasiones con visitantes 
de lo alto. Pero cuando aquella voz dijo, en medio de 
aquel resplandor: “No temas; porque tu oración ha 
sido oída, y tu mujer Elizabet te dará a luz un hijo…” 
(Lucas 1:13) el buen sacerdote se sintió invadido por 
la duda. El y su mujer llevaban años enteros orando, 
pero ya eran ambos demasiado mayores como para 
tener hijos y habían aprendido a aceptar su suerte, 
pensando que semejante bendición no habría de 
ser para ellos. Pero he aquí que el ángel les estaba 
prometiendo al anciano sacerdote y a su mujer un 
hijo, que habría de convertirse en un gran hombre, 

¡lleno del Espíritu Santo!

Era demasiado bueno para ser cierto y costaba 
mucho trabajo creerlo. Zacarías le preguntó entonces 
al ángel:” ¿en que conoceré esto?” a lo que el ángel 
le respondió:”Yo soy Gabriel”. Esa era una prueba 
suficiente, pero debido a que Zacarías no había 
creído de inmediato, fue privado por un tiempo del 
habla y el ángel regresó junto a la presencia de Dios. 
El anciano sacerdote, de cabellos canos, con el rostro 
misterioso y radiante, salió al patio exterior, donde 
el pueblo le aguardaba, pero no pudo pronunciar la 
bendición, aunque llevaba en su corazón la promesa 

de gozo, alegría y bendición que seria 
para todas las naciones.

¡Con cuanta 
emoción 

esperaba 
Elizabet 

que 
su 

amado esposo acabase la semana de servicio en el 
templo! Los treinta kilómetros que tenía que recorrer 
Zacarías le parecían cortos por el amor que sentía 
hacia su dulce esposa. Las maravillosas noticias que 
deseaba darle a su mujer hicieron que apresurase el 
paso para llegar antes a su casa, brillándole aun el 
rostro por aquello tan extraordinario que le había 
sucedido y la emoción al llegar junto a Elizabet 
era tremendo. ¡Había acontecido algo realmente 
extraordinario! ¿Qué era? ¡Qué intrigada se sentía 
Elizabet mientras su esposo acababa de poner por 
escrito, sobre las tabletas aquella historia! ¡Qué 
noticia tan formidable! Y Elizabet lo creyó. Había 
pensado con frecuencia, en su ardiente deseo de 
tener un hijo, en el hijo que tuvo Sara y en el que tuvo 
Rebeca y sabía que para Dios nada era imposible. 
Sorprendida y encantada Elizabet se quedó en su 
casa durante cinco meses y podemos estar seguros 
de que lo hizo con el propósito de meditar, de orar 
y para alabar a Dios por su misericordia y a fin de 
prepararse para el nacimiento de aquel niño que 
tanto habría de hacer a favor de su pueblo. ¡Qué 
bien lo pasaron juntos este matrimonio de edad 
avanzada! Elizabet cosiendo y Zacarías ocupado con 
sus tabletas de cera y su punzón, mientras esperaban 

aquel don milagroso.

Elizabet era hija del sacerdocio y por ello podía 
compartir los intereses y los ideales de su esposo. 
Juntos iban por la vida siendo justos delante de 
Dios. Llevaban una vida intachable obedeciendo 
los “no harás” de su Palabra, pero viviendo además 
vidas de una fe positiva, haciendo el bien a todos los 
hombres. Qué cosa más bendita se puede decir de un 
matrimonio que esto: “caminaban juntos”. Nosotros 
preguntamos, sin embargo: “¿A qué se debe que el 
matrimonio fracase con tanta frecuencia?” “¿Cómo 
podrán dos caminar juntos a menos que estén de 
acuerdo?” (Amos 3:3) Es la clave divina que sirve para 
abrir la puerta al secreto de los matrimonios felices. 
El caminar juntos, como lo hicieron ellos, estando 
de acuerdo, amándose, compartiendo y sirviendo, 
hace del matrimonio la institución de mayor éxito y 
se convierte en la mayor bendición que jamás haya 

conocido el hombre.

Tomado del libro Mujeres de la Biblia de 
Frances Valder Velde
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Estaba en mi dormitorio, cuando escuché la 
convocatoria que iba a ver servicio en español en la 

capilla, pero yo no hablo español.

Pero El Espíritu Santo de Dios me dijo que fuera, hice 
caso y fui al servicio

Lo bueno fue que había un traductor, 
definitivamente El Señor quería que escuchara el 
mensaje que traía la hermana Katty de parte de 

Dios.

La razón de estar aquí en este lugar, es que tengo 
un parol, y voy a salir en libertad condicional en 

septiembre del 2016, y me iba alojar en casa de mi 
hermana. Pero la semana pasada me llamaron de 

la capilla para darme la noticia de que mi hermana 
había muerto; parece que ella estaba en la playa 

en Virginia Beach, hubo una fuerte tormenta y un 
paragua salió volando, la golpeó y la mató.

Yo me sentí muy mal y preguntándole a Dios porque 
se llevó a mi hermana, si era mí ayuda al salir de 

aquí. (Estaba como cuestionando a Dios).

Pero al escuchar el mensaje en la capilla, empezó 
Dios a hablarme, el mensaje era: “ORAR SIN 

DESMAYAR” .PUDE SENTIR LA PRESENCIA DE DIOS 
PORQUE LEVANTE MI MANO,Y EMPEZE A LLORAR.

Era como Dios diciéndome hijo no te he 
abandonado, porque por algún momento lo sentí 

así, que Dios no me escuchaba. Sentí en mi Espíritu 
diciéndome NO RENUNCIES Y SIGUE ORANDO, Y 

PUDE SENTIR QUE DIOS ESTA CONMIGO Y VOLVI A 
RECONCILIARME CON EL SEÑOR, ME FUI FELIZ PARA 

MI CUARTO SABIENDO QUE NO ESTOY SOLO.

Gracias a nuestro Dios que me llamó de nuevo y a 
los hermanos que vinieron desde Miami a traerme 
este mensaje para mí, porque era definitivamente 

para mí.

Sé que mi hermana está descansando en paz y Dios 
está conmigo.

La Gloria y Honra sea para Dios siempre.

Gracias, gracias y gracias.
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En este testimonio podemos ver la fidelidad de Dios 
para con nosotros, cuando a veces pensamos que ÉL 
nos ha abandonado.

Leamos esta palabra que está en la Biblia:

La oveja perdida (la oveja resentida, que sería 
nuestro Kenneth)

Juan 15: 4 -7

Que hombre de vosotros, teniendo cien ovejas, si 
pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en 
el desierto y va tras la que perdió hasta encontrarla?
Y cuando la encuentra, la pone sobre sus hombros 
gozoso. Y al llegar a casa, reune a sus amigos y 
vecinos diciéndole: Gozaos conmigo, porque he 
encontrado mi oveja que se había perdido. Os dijo 
que así habrá más gozo en el cielo por un pecador 
que se arrepiente, que por noventa y nueve justos 
que no necesitan de arrepentimiento.

Amen!!!

Bendiciones de lo alto mis hermanos, no sabemos 
cuál es tu situación actual, pero esperemos que 
este testimonio te ministre a ti, como nos ministró a 
nosotros que fuimos a esa prisión de parte de Dios.

Veníamos agradecidos de como Dios nos sorprendió; 
trajo quebrantamiento y reconciliación a la vida de 
Kenneth. Para eso hemos sido llamados, a hacer su 
voluntad, evangelizando en esas prisiones, donde 
hay mucha necesidad de la palabra de Dios, porque 
solo ella transforma, restaura, liberta y nos da paz.

Ministerio Restauración en Cristo (llamados a servir 
a los presos, con mucho amor así como Dios nos 
ama). Si algún familiar o conocido está pasando una 
situación en la cárcel, y necesitas apoyo espiritual, 
no dudes en contactarnos.

ARCHIE Y KATTY JUSTINIANO

Telf.: (305) 731-1049 
m.restauracionencristo08@gmail.com
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Una joven había tomado clases de ballet durante to-
da su infancia, y había llegado el momento en que 
se sentía lista para convertir su afición en profesión. 
Deseaba llegar a ser una primera bailarina y quería 
comprobar si poseía las cualidades necesarias, de 
manera que, cuando llegó a su ciudad, una gran com-
pañía de danza fue al teatro y hablo con el director.
“Quisiera llegar a ser una gran bailarina”, le dijo, “pero 
no sé si tengo el talento necesario o que me hace falta 
para conseguirlo”.

“Hazme una demostración”, le dijo el director. Pero 
apenas había bailado unos segundos, la interrumpió 
moviendo su cabeza en señal de desaprobación. “No, 
usted no tiene las condiciones necesarias”, le dijo. La 
joven llego a su casa con el corazón desgarrado, arrojó 
las zapatillas de baile en lo más profundo de un ar-
mario y no volvió a calzarlas nunca más. Se casó, tuvo 
hijos y cuando estos fueron un poco mayores, empezó 
a trabajar como cajera en un supermercado.

Años después asistió a una función de ballet y a la 
salida se topó con el viejo director, ella lo saludó y 
le recordó la charla que habían tenido años atrás. Le 

mostró  fotografías de sus hijos y le comentó de su 
trabajo en el supermercado, pero al final, antes de 
despedirse, le preguntó:

– “¿Cómo pudo usted saber tan rápido que yo no 
tenía condiciones de bailarina?”

-“¡Ahhh!, apenas la mire cuando usted bailó delante 
de mí, simplemente le dije lo que le digo a todas” 
le contestó. -“Pero eso es imperdonable” exclamó 
ella, “¡Usted arruinó mi vida, pude haber llegado 
a ser primera bailarina…! – “no lo creo…” dijo el 
viejo  maestro. “Si hubieras tenido las dotes necesar-
ias y una verdadera vocación para bailar, no habrías 
prestado ninguna atención a mis comentarios”.
Nosotros somos hechura suya; hemos sido creados 
en Cristo Jesús para realizar buenas obras, las cuales 
Dios preparó de antemano para que vivamos de       
acuerdo con ellas. Efesios 2:10

NO PERMITAS QUE NADIE TE ROBE TU 
PROPOSITO
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.............................................................................

Que bendición para los que estamos en la fe cristiana, 
ya que nos es permitido, por la Gracia de Dios conocer a Dios 

como Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

.............................................................................



Si hemos de conocer a Dios, 
debemos hacerlo como Él es y 
como se ha manifestado a lo largo 
de los diferentes eventos narrados 

en la Biblia. 

Cuanto se enriquecen nuestras vidas, cuanto nos 
instruimos, crecemos espiritualmente cuando 
tenemos el conocimiento o el testimonio de conocer 
a Dios en sus diferentes manifestaciones y debemos 
continuar en el estudio y conocimiento del único Dios 
que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. Esta doctrina de 
la trinidad es distintiva de nuestra fe, es crucial, rica 
y maravillosa. 

Para la obra salvadora del pecador debemos ver a Dios 
como uno y al mismo tiempo uno que juzga nuestros 
pecados(El Padre),uno que hace el pago de un valor 
infinito por nuestros pecados (El Hijo divino), y uno 
que capacita y dirige al Hijo-humano-encarnado, de 
manera que El vive y obedece al Padre, dirigiéndose 
a la cruz como el sustituto de nosotros(El Espíritu 
Santo). Nuestro Dios para ser el Salvador, tiene que 
ser Padre, Hijo y Espíritu Santo. No seriamos cristianos 
si dejáramos de creer en estas tres personas como el 
único Dios. 

En Efesios 1:3-14, Pablo levanta una adoración 
a Dios, manifestada en las tres personas cuando 
dice: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda 
bendición espiritual, en los lugares celestiales; parece 
claro que estas bendiciones son bendiciones del 
Espíritu, que nos ha dado el Padre, en su Hijo. 
   Pablo está diciendo que la alabanza a Dios debe darse 
al Dios Padre, por el Hijo, a la luz de sus bendiciones, 
siendo mediadas a nosotros por el Espíritu. 

La adoración cristiana reconoce 
esta realidad y orden, adoramos 
a tres personas en un solo Dios. 

Jesús nos dejó instrucciones de 

cómo orar y esta oración comienza diciendo “Padre 
nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre”. Si Jesús nos enseñó que debíamos orar 
al Padre así debemos hacerlo, oramos al Padre por 
medio del Hijo. Jesucristo es el mediador, Él es el único 
a través del cual nos dirigimos al Padre, Él es el que 
nos brinda el acceso al Padre. Nuestras oraciones son 
escuchadas y traen beneficio espiritual solo cuando 
oramos en el nombre de Jesús, y las oraciones que 
traen fruto en el reino, son las ofrecidas en el poder 
del Espíritu. Cuando oramos estamos reconociendo la 
doctrina de la trinidad, oramos al Padre, a través del 
Hijo, en el poder del Espíritu Santo. 

Las relaciones entre estas tres personas nos hace 
maravillarnos de la estructura de autoridad, su misión 
que existe eternamente entre ellas, siendo cada una 
Dios por igual y plenamente. 

En esta estructura, las tres personas entienden el 
lugar correspondiente que cada una tiene. El Padre 
posee el lugar de la autoridad suprema, el Hijo se 
somete al Padre y el Espíritu Santo de somete al Padre 
y al Hijo. Existe esta estructura jerárquica de autoridad 
en la eterna deidad, aunque también es eternamente 
cierto que las tres personas son iguales entre sí en su 
esencia, cada persona es Dios. 

Hoy todo cristiano debe adorar al Padre, por su amor 
incondicional, por entregar a la muerte a su hijo 
Jesucristo, para el perdón de los pecados. 

Adorar al Hijo y agradecerle su obra redentora, 
porque a través de ella somos salvos, todos los que lo 
reconocemos por fe como nuestro Salvador. 

Adorar al Espíritu Santo reconociendo que mora en el 
interior de cada hijo de Dios, para regenerar sus vidas 
y llevarlos siempre a la verdad que es Jesucristo. 
                          

 Todo esto se haga para la Gloria de Dios. 

YANIRA MONTANARI
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Padecía de una enfermedad extraña, que 
tenía un nombre también extraño: Síndrome 
de Polipéptido Intestinal Vasoactivo. En otras 
palabras, era alérgico a toda comida. No 
podía ingerir ninguna clase de alimento. De 
hacerlo, sufriría terribles calambres y dolores 
intestinales.

Desde su nacimiento hasta su muerte, 
lo alimentaron por vía intravenosa. Sin 
embargo, creció hasta medir dos metros 
de alto y pesar noventa y cinco kilos. Pero 
a los veinte años de edad, la vida anormal 
de Jason White, de Texas, Estados Unidos, 
hizo crisis. Una mañana el joven amaneció 
muerto.

Vida extraña la de ese joven. Nunca comió 
dulces ni chocolates. Nunca ingirió frutas. 
Nunca probó ninguna carne, ni verduras ni 
pastas. Nunca se sentó a una mesa llena de 
sabrosas vituallas. Las delicias de la buena 
mesa no se habían hecho para él. O quizá él 
no estaba hecho para ellas. Gozó de muchos 
placeres en la vida, pero no el de la comida.

Esto mismo les ocurre, aunque en 
forma diferente, a muchas personas. 
Académicamente, hay muchos que pasan 
la vida entera sin alimentar su intelecto con 
las maravillas de la literatura. A éstos los 
llamamos analfabetos. Ya sea por injusticia 
o por desgracia, o simplemente por dejadez, 
nunca asistieron a una escuela. Y la maravilla 
y el deleite del lenguaje escrito no los 
disfrutaron ellos.

Moralmente, hay muchos que pasan la 
vida entera sin alimentar su alma con 
algún sentimiento bueno. Nunca beben ni 
comen de la justicia, de la decencia, de la 
moralidad, de la vida sana. Pueden comer de 
todo, pero de un sentimiento noble o de un 
pensamiento honesto, jamás se alimentan.

Espiritualmente, hay muchos que jamás dan 
a su corazón la única comida que alimenta el 

alma: la Palabra de Dios. Pueda que se alimenten 
de la literatura que circula por todo el mundo. 
Pueda que beban todas las filosofías inventadas por 
el hombre. Y pueda que prueben cuanta religión 
moderna los confronte. Pero nunca leen la Biblia.

Éstos llegarán al fin de su vida ahítos de todo lo 
comestible que este mundo puede darles, tanto 
para alimentar el cuerpo como el intelecto. Pero 
su alma quedará al final anémica, raquítica, en 
absoluta inopia espiritual. Quedarán muertos, 
doblemente muertos.

La Biblia es el Libro de Dios para toda la humanidad. 
Es la única fuente del conocimiento de Cristo, la 
única que puede dar vida plena. Leamos la Biblia. 
Ella nos dará la fuerza espiritual sin la cual morirá 
nuestra alma.
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«Vivo con mi mamá viuda de cincuenta y cinco años. 
Tengo treinta años, y sostengo la casa desde hace cinco 
[porque] mi mamá está enferma... y por eso ella no 
trabaja.

»Hace cuatro meses conocí a mi novia... y queremos 
vivir juntos, pero mi novia no quiere tener nada que ver 
con mi mamá porque mi mamá tiene mascotas, y ella 
se metería en lo nuestro....

»[Ahora tengo] un nuevo trabajo en una nueva ciudad. 
Me llevaré a mi mamá y sus gatos a vivir conmigo, y 
pienso que si mi novia me quiere me seguirá, aunque 
creo que ella no lo hará (ya me lo ha amenazado)....

»¿Mi mamá se opondrá siempre a que yo forme un 
hogar? Me amenazó con demandarme si la dejaba.... 
¿Soy un mal hijo al pensar que mi mamá es egoísta y 
que debería dejarla a ella y pasarle una cuota y que ella 
viva sola? ¿Me voy a quedar soltero toda la vida? Pienso 
que mi mamá se convirtió en un lastre duro de cargar.... 
Al saber que la iba a dejar, me agredió físicamente.»

Este es el consejo que le dio mi esposa:

«Estimado amigo:

»Lo felicitamos por honrar a su mamá y por querer 
cuidarla. Ha sido un buen hijo. Sin embargo, también 
comprendemos su deseo de formar su propio hogar.

»Ahora se pregunta si su mamá se opondrá siempre 
a que usted forme un hogar. Tanto las amenazas de 
demandarlo como la agresión física de parte de ella 

son indicios de una actitud que tiende a ser 
irracional en cuanto a lo que espera de usted. 
Al parecer teme que usted opte por vivir con 
una novia y sustentarla en lugar de seguir 
viviendo con ella y manteniéndola, como lo 
ha hecho hasta ahora.

»Está procediendo con sabiduría al reconocer 
que su mamá y su novia no pueden vivir en 
la misma casa, no importa cuántos gatos 
las acompañen. Su novia ha percibido con 
acierto que la mamá de usted le haría la vida 
miserable a ella.

»Tememos que usted esté tan desesperado 
por poner en orden su futuro que está 
dispuesto a saltarse algunos pasos necesarios. 
Un noviazgo de cuatro meses no basta para 
saber si le conviene planear un futuro con 
esta novia. El vivir juntos parece ser una 
manera rápida y fácil de explorar el afecto 
mutuo que se tienen, pero el cohabitar fuera 
del matrimonio en realidad hace que sea más 
difícil llegar a saberlo. Cuando Dios instituyó 
el matrimonio entre un hombre y una mujer, 
lo hizo porque el matrimonio es la manera de 
hallar la unidad y la verdadera felicidad.

»Le recomendamos que se case con una mujer 
antes de vivir con ella. Una vez que se case, tal 
vez sea necesario pagar lo que cueste para que 
su mamá viva aparte. Ella no estará contenta 
con ese arreglo, pero tarde o temprano se 
ajustará a esa nueva realidad.»
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«MI MAMÁ: 
UN LASTRE DURO 

DE CARGAR»
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Pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre ustedes; y serán mis 
testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas partes: en Jerusalén, por 

toda Judea, en Samaria y hasta los lugares más lejanos de la tierra.

Hechos 1:8 (NTV)

De mi parte había una promesa para mi pueblo escogido, para sus hijos y para todos 
los que yo llamare; de enviarles mi Santo Espíritu para salvación, y eso sucedió días 

después que mi Hijo ascendió a los cielos, para sentarse a mi diestra y gobernar 
conmigo.

En el día de Pentecostés los discípulos fueron llenos y bautizados con el Espíritu San-
to y recibieron poder para testificar acerca de Cristo, de manera que los perdidos lo 

aceptaran como su Salvador y obedecieran todo lo que Él mandó. Esta fue la manera 
en que Cristo fue conocido, amado, adorado y hecho Señor de todo el que recibió el 

Evangelio.

Hoy esta promesa, extendida hacia los gentiles, se sigue cumpliendo, sobre todo 
aquel que cree en Mi hijo Jesucristo como su Señor y Salvador, son llenos y bautiza-

dos con el Espíritu Santo.

Esta obra la he hecho para que la iglesia de hoy continúe testificando sobre mi 
hijo Jesucristo, sus obras y su Gloria. Les he dejado al Espíritu Santo para que los 

consuele, los guie a toda verdad, para que no se sientan desamparados o huérfanos, 
sino que sepan que son hijos adoptados, mis herederos y coherederos con mi hijo 
Jesucristo. Para que les enseñe todas las cosas y les muestre el camino que deben 

andar, para que les recuerde las enseñanzas de Jesús, y para que les dé testimonio 
de que son mis hijos amados y poder para predicar el evangelio a toda criatura, 

echar fuera demonios, hablar nuevas lenguas, y sanar a los enfermos.
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